
Un examen de egreso no es cualquier cosa y menos si la priori-
dad es que el individuo próximo a egresar busque su identidad. 
Un espacio para buscar tu postura como creativo, el trabajo que 
marcará un parteaguas en tu carrera.
Las primeras preguntas que formulas en la cabeza son: ¿Qué 
texto debo elegir? ¿Qué texto traerá toda la carga significativa 
para cerrar un ciclo?¿Cuál me permitirá explorar el teatro que 
quiero hacer? ¿Con qué autor tengo el mismo lenguaje para la 
escena y cuál me dará la libertad para interpretar y plasmar mi 
visión?
 Entonces vino a mi mente un nombre. Hernando Garza, maestro 
de la Facultad de Artes Escénicas, que desde quinto semestre 
introduce al alumno al mundo de la semiótica y hace que su 
mirar al teatro sea muy diferente. El catedrático de la lupa en los 
detalles había publicado un libro donde compilaba 5 obras cortas: 
El amor es una nube viajera, editado por la UANL. Al pensar en 
su trayectoria, y como una manera de agradecimiento, tomamos 
la primera obra, la cual daba el título a la publicación.
Effenes por el destino viven situaciones extremas y debido a 
esto toman la decisión de ir en busca del “sueño americano”, 
atravesando la frontera con deseos de tener una vida mejor a 
lado de  la persona que tanto querían, que amaban; querían 
algo más de lo que les había dado la vida. Este material nos 
muestra la idea de la migración como una situación común en 
el país, de la supervivencia del ser ante situaciones de peligro.  
Sin enfocarse tanto en la vida de estos dos personajes, nos muestra 
a partir de ellos la realidad de muchos mexicanos en busca 
de algo más. Con la propuesta de este texto, Hernando Garza 
cuenta todo a partir de una poética llena de imágenes y me-
táforas complejas resumidas en palabras claves. La propuesta 

de la obra cuenta con un juego de luces ─podríamos hablar 
un poco del estilo barroco en el sentido de querer mostrar una 
refracción de los colores en distintas escenas y en el manejo de 
la luz y la oscuridad como lo hacía en su arquitectura.Tenemos 
a la vez lasformas geométricas movibles, aprovechando estos 
elementos utilizamos las palabras del maestro Hernando para 
plasmarlo de una manera onírica. Mi equipo de trabajo y yo nos 
planteamos crear un dispositivo escénico que nos permitiera 
lograr un juego con el recorrido emocional y espacial ya planteado 
en la obra del autor. 
La respuesta fue 1200 vasos de plástico trasparente. La intención 
era jugar con la imagen que a lo largo de la carrera el profesor 
nos había planteado “la condición humana como un gran 
caleidoscopio”, el juguete de espejitos y escarcha que tiene 
infinidad de imágenes en donde a cada momento es un cambio 
que nunca volverá. En el proceso aprendí realmente el significado 
de esa metáfora, cada paso es una imagen que se une a otra 
pero que ya nunca más vuelve a ser la misma.
Con esto comienza el terrible recorrido de Nico tratando de llegar 
a su meta, donde se cae y vuelve a levantarse ya con su cuerpo 
deshidratado y descompuesto. Ya en sus últimos límites, mientras 
delira en un sinfín de pensamientos, se encuentra a dos seres 
y ya no sabe distinguir lo que es real o lo que es ficticio, lo cual 
nos lleva con una Marai tranquila, quien juega mientras narra 
su terrible historia donde el destino desde un principio ya había 
escrito su terrible final.
Fueron 4 meses de reflexión y trabajo para entender ese gran 
mundo que esconde la nube viajera, esa ciudad perdida a la que 
volvemos cuando todo se acaba, ese gran fractal llamado vida 
o, para nosotros, el amor es una nube viajera.

EL AMOR ES UNA NUBE VIAJERA 
Por May Durán

Reseña de libros

34 |  Camaleón arte escénico


